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Guion litúrgico para la eucaristía del segundo domingo  
de mes cuya colecta se destina a la Cáritas Parroquial 
 
 

8 de DICIEMBRE de 2024 
2º domingo de Adviento 

Día de la Inmaculada 
 
 

(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar 
la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en 

el compromiso sociocaritativo.) 
 

Ambientación 
 

Se colocará en el ambón de las lecturas o bien en el altar un cartel que diga: 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
Monición de entrada 
 

Bienvenidos a esta celebración que hoy animamos desde Cáritas. En este 
segundo domingo de Adviento, celebramos el día de la Inmaculada. Qué 
mejor manera de preparar el Adviento que hacer como hizo María: estar a la 
escucha de las Palabras de Dios que resuenan en su corazón, decir sí a su 
plan, vaciarse de ella misma para llenarse del Espíritu Santo, y dejar que 
Jesús nazca en ella para traer ESPERANZA a este mundo. 
 

Que la eucaristía de hoy, nos ayude a todos a decir sencillamente como 
María: “Hágase en mí según tu Palabra”. Si así lo hacemos… seguiremos 
trayendo ESPERANZA a este mundo. 
 
 

PALABRA DE DIOS 
 

Monición a la 1ª lectura: Gn 3,9-15.20   
 

Hay una tendencia natural al egoísmo, a no reconocer los errores y echar la 
culpa a los otros. Por eso, el mundo está como está, lleno de injusticias y 
violencias, lleno de desigualdades y sufrimientos, herido por la inhumanidad.  
 



 2 

A través del relato de Adán y Eva que vamos a escuchar, se quiere expresar 
esta tendencia que hay en nosotros a no seguir el camino de la 
humanización, a no seguir el plan de Dios que nos haría hacer presente el 
Reino. 
 

Monición a la 2ª lectura: Rm 15,4-9 
 

En esta segunda lectura, San Pablo nos invita a acogernos mutuamente. 
Entre los cristianos se debe dar tal acogida y fraternidad, que debe ser un 
destello del Reino del cielo aquí en la tierra. ¿Será verdad entre nosotros este 
plan de Dios? 
 

Monición al Evangelio: Lc 1,26-38 
 

Hoy en día, Dios sigue necesitando encarnarse en todo aquél que le deje 
habitar en su corazón. Sigue necesitando personas que sean sus manos, sus 
oídos, sus pies, su mirada, su voz para hacer presente y palpable su Reino. 
Sigue necesitando personas valientes y apasionadas, que no tengan miedo 
en decir cada día: “Hágase en mí según tu PALABRA”. 
 
PETICIONES 
 
 

1. Señor Jesús, te pedimos en este Adviento, por los que hoy en día viven 
abatidos, sin esperanza, por los que sufren, muy especialmente por 
todos los afectados por la DANA, para que encuentren en ti su 
fortaleza, y en nosotros un corazón abierto dispuesto para la ayuda. 
Roguemos al Señor. 

 
2. Señor Jesús, te pedimos por los gobernantes de este mundo; para que 

trabajen buscando el bien de sus ciudadanos, y hagan políticas que 
hagan posible la vida digna para todos, especialmente para los más 
vulnerables y excluidos. Roguemos al Señor. 

 
3. Señor Jesús, te pedimos por nosotros, para que cada día te digamos 

desde el corazón: “Hágase en mí según tu Palabra”. De esta manera, 
seremos cada día instrumentos en tus manos, para ser constructores 
del mundo nuevo que esperamos, el Reino. Roguemos al Señor. 
 

4. Señor Jesús, te pedimos por la Paz tan amenazada en nuestro mundo, 
y por tantas personas que sufren y son víctimas de tanta violencia, 
para que los gobernantes abran caminos de paz, diálogo y 
entendimiento. Roguemos al Señor.  

 
5. Señor Jesús, te pedimos que ilumines y fortalezcas a tu Iglesia, para 

que sea palabra y signo de esperanza para este mundo desgarrado 
por las desigualdades y la injusticia, y los cristianos seamos testigos 
de que otro mundo es posible, otro estilo de vivir es posible. 
Roguemos al Señor. 
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Oración para después de la comunión  
 

Señor, Jesús, 
Al comenzar este tiempo de Adviento, 

ponemos en ti nuestra confianza. 
Fortalece nuestra Esperanza, 

para saber descubrirte 
ya presente entre nosotros,  

en nosotros,  
y en nuestros prójimos heridos. 

 
Queremos descubrirte en la gente buena 

que pasa por la vida haciendo el bien. 
Despiértanos de nuestros acomodamientos, 

y levántanos de nuestros egoísmos. 
Prepara nuestros corazones, 

para que se conviertan en casa 
abierta y acogedora, 

donde Tú puedas nacer y HABITAR. 
 

Te esperamos con ansias, 
 y queremos que nuestro corazón  

arda con tu PRESENCIA,  
y desde ahí, escuchar tus Palabras,  

para que siempre podamos decir, como tu Madre:  
“Hágase en mí según tu Palabra”. 

 
Señor Jesús, que este tiempo de Adviento, 

nos ayude a vivir centrados en Ti,  
y en tu proyecto del Reino,  

para abrir caminos de Esperanza. 
 
 


